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                INTRODUCCIÓN

				
				De ordinario, la historia peruana ha sido dividida en tres grandes periodos, a saber: el prehispánico, desde la llegada de los primeros seres humanos hasta la caída del imperio inca, en 1532; el colonial o periodo español, entre 1532 y 1821, y el periodo republicano o independiente, entre 1821 y el momento actual. Aun cuando ha habido propuestas distintas de periodización, como por ejemplo la de Pablo Macera, quien, recogiendo las ideas en boga hace algunas décadas, sugirió solamente dos grandes épocas: la de “autonomía”, hasta 1532, y la de “dependencia”, la periodización más aceptada ha sido la primera.

				Ésta asumió como eje clasificatorio la organización política imperante. Tuvimos así, al inicio, señoríos indígenas que, en vísperas de la irrupción europea, habían cobrado una forma política imperial; un gobierno centralizado y sometido a las directrices de un centro monárquico alejado, después, y, por último, un gobierno de tipo electivo, formalmente independiente aunque constreñido por las relaciones comerciales y políticas con otros países y organizaciones del mundo. En este libro sobre la historia del Perú mantenemos básicamente esta división, en parte por razones prácticas (es la forma como se periodiza también la historia de otros países del mundo y es a la que los lectores están habituados), y en parte, también, porque creemos que ella acierta en asumir que la organización política de una nación tiene una fuerza determinante para la formación de los otros aspectos del desenvolvimiento de una sociedad. De cualquier forma, en estas páginas iniciales quisiéramos destacar dos grandes hechos o claves de la historia peruana, que, más allá de la clasificación en grandes periodos, han marcado su desempeño en el largo plazo.

				Uno ha sido la ubicación y peculiar configuración del territorio del país. Se trata de un espacio relativamente alejado de Europa, el continente que fue, para bien o para mal, la raíz de los grandes cambios mundiales desde el siglo XV, y el mercado económico y político más importante en el mundo hasta comienzos del siglo XX. De los países sobre el océano Pacífico y sin salida hacia el Atlántico, se decía, sarcásticamente, que estaban ubicados “en el lado equivocado” del continente americano. Esta lejanía, de un lado, amortiguó o volvió más lentas las transformaciones que Europa impulsó en el mundo. La región andina nunca recibió muchos inmigrantes, ni de Europa ni de ningún otro lado; su comercio con el mundo fue relativamente reducido y las propias ideas políticas y sociales europeas llegaron mediatizadas y como un eco apagado y lejano. La Corona española en cierta manera compensó el aislamiento de la región andina, haciendo de Lima, su capital, una submetrópoli imperial, pero desde mediados del siglo XVIII la geografía recuperó su imperio sobre la política. Sin embargo, en la segunda mitad del siglo XIX la cuenca del Pacífico comenzó a tener alguna actividad comercial, lo que hizo que el país comenzara a salir de su aislamiento, una tendencia que se ha acelerado más recientemente.

				Fuera de su ubicación en el mapamundi, es importante subrayar el papel histórico desempeñado por la intrincada geografía del territorio peruano. Como se sabe, está organizado por la presencia de la elevada cordillera de los Andes, que atraviesa toda Sudamérica. A manera de un espinazo longitudinal recorre el país de norte a sur, dividiendo el espacio en tres grandes regiones paralelas: la costa, pegada al Pacífico, la sierra o región montañosa, que viene a ser la zona propiamente andina, y la selva amazónica. A causa de su clima suave, más cálido que frío, la costa resultó la región atractiva para los asentamientos humanos. La presencia colindante del mar brindaba una vía de comunicación con otros pueblos, y la fauna marina ayudaba como fuente de alimento. Pero la falta de lluvias también la privaba de tierras agrícolas y agua dulce, por lo que la población de la costa se agrupaba para vivir cerca de los ríos que bajaban de la cordillera trayendo agua al menos durante algunos meses del año.

				La sierra padecía del aislamiento y la dificultad de comunicación propia de una región montañosa interior; en los albores del periodo colonial fue descrita por un cronista europeo como una “tierra doblada y cavernosa”, hasta el punto de comparar su superficie con la de un papel arrugado. Su clima seco y frío permitía, sin embargo, la deshidratación y conservación de los alimentos por largas temporadas, y la relativa abundancia de animales que proporcionaban lana o pieles de abrigo. Pareció ideal para los pueblos de organización económica autosuficiente, poco amigos del comercio y de tratar con extraños. Los españoles se percataron de que las montañas andinas estaban preñadas de minerales de diversas clases, por lo que durante los periodos colonial e independiente la región fue convertida en un emporio minero, no sin ocasionar conflictos, especialmente por el agua, con las poblaciones dedicadas a la agricultura de autoconsumo y el pastoreo. Por último, la selva es una planicie boscosa y húmeda, cuya gran distancia al mar es una barrera para el comercio, y donde la agricultura puede practicarse sólo en forma esporádica y de baja intensidad.

				La comunicación entre estas tres regiones paralelas ha sido a lo largo de la historia muy complicada por la cuestión de los desniveles. Si bien durante los periodos prehispánico y colonial el uso complementario de los recursos de los tres espacios y el desplazamiento de hombres y bienes fue fluido, generando sistemas y organizaciones sociales acordes con este continuo flujo, conforme la economía requirió sistemas de transporte más efectivos, tanto para el gobierno cuanto para el comercio, los costos de trasladarse de una región a otra, o incluso a lo largo de ella, se volvieron comparativamente elevados. Esta situación determinó que, cuando surgió el comercio (incluso el prehispánico, pero sobre todo el surgido en el periodo colonial) se crease una dependencia de las regiones interiores respecto de las ciudades de la costa; que la región de la selva no fuese incorporada a la nación hasta fines del siglo XIX, y que varias comarcas de la sierra permanecieran fuera de los circuitos del comercio hasta fechas incluso más tardías. En la segunda mitad del siglo XIX los ferrocarriles prometieron, más que consiguieron, vencer los abismos de la incomunicación entre las regiones, mientras en el siglo XX lo hicieron las carreteras para automotores y la aviación, pero sólo parcialmente, ya que el costo de hacer trepar los vehículos hasta altitudes de 4 000 o 5 000 metros, ha pasado siempre su factura.

				El otro hecho clave que ha marcado una continuidad en la historia peruana ha sido su compleja configuración social. Junto con México, algunas naciones centroamericanas y los otros países andinos, el Perú fue uno de los más densamente poblados en el momento de la conquista española. Aunque la crisis demográfica del siglo XVI redujo la población nativa hasta por debajo de un millón de hombres, esta población fue siempre la mayoritaria, hasta, incluso, el día de hoy. Al aporte de los españoles, que durante la época del virreinato nunca representaron más allá de un octavo de la población, se añadió el de los africanos, y en los siglos XIX y XX, en menor medida, el de los asiáticos. Estos flujos migratorios, aunque pequeños como dijimos al comienzo, bastaron para construir una estructura jerárquica de la población y de sus culturas, en cuyo escalón más alto figuraron los blancos europeos y en los más bajos los aborígenes y quienes llegaron como esclavos. 

				Esta diversidad jerarquizada complicó la política de alianzas sociales en diversos momentos de la historia peruana y, aunque ha ido atenuándose con el progresivo mestizaje, biológico y cultural, no ha dejado de hacer notar su papel en los años recientes en diversos ámbitos de la vida política y social. Sin embargo, como quien hace virtud de la flaqueza, esta variedad ecológica y cultural se ha transformado en el siglo XXI en una riqueza material: la diversidad de sus gentes y de sus productos agrícolas, ganaderos y marinos, las diferencias geográficas y climáticas de su territorio y la profundidad de su historia se han plasmado en una sofisticación cultural, gastronómica y turística que hoy es apreciada como un valor fundamental del país para afrontar los retos del futuro.

				Pasando a la autoría y organización de este libro, Marina Zuloaga escribió la base de los capítulos concernientes a los periodos prehispánico y colonial, mientras Carlos Contreras hizo lo propio para los capítulos sobre el periodo republicano. Pero luego ambos hemos metido mano en la parte del otro, de modo que podemos presentar este libro como un solo conjunto escrito por los dos. Nos conocimos en México, un país que sentimos casi como un segundo hogar, por lo que nos alegra mucho que este libro se publique ahí, rodeado de tantos amigos y lugares entrañables.

				Lima, agosto de 2013

			

		

	
		
			
				
				1. DEL PRIMER POBLAMIENTO A LOS TEMPLOS PIRAMIDALES

				Introducción

				Los Andes centrales constituyen uno de los focos civilizatorios del mundo. Desde que los primeros pobladores se asentaron en los territorios andinos, hace más de 10 000 años, y en un lento proceso que duraría milenios, se fue generando una creciente adaptación a los múltiples y diversos ambientes ecológicos, que produjo, gracias a un intenso desarrollo cultural y a fluidos intercambios, la generalización de recursos técnicos, económicos, sociales y políticos peculiares y específicos conocidos como civilización andina. 

				Si bien compartió muchos de los rasgos característicos de otras civilizaciones antiguas, la andina presenta un carácter singular al no ajustarse a la visión evolutiva clásica que encorsetaba la historia humana en etapas con características inmutables e idénticas, cuyo referente era la secuencia de la civilización occidental. La andina carece de algunos de los “requisitos” supuestamente consustanciales a la civilización, tales como la escritura, los intercambios monetarios o el uso de la rueda y el hierro. Por otro lado, su proceso evolutivo difiere en aspectos centrales del occidental; por ejemplo, la actividad productiva pesquera tuvo un papel fundamental en el precoz despegue de la civilización andina, la arquitectura monumental precedió a la aparición de la cerámica y el urbanismo fue muy dependiente del Estado y no al revés. El análisis de sus evidentes particularidades ha contribuido a desmontar los esquemas procesuales universalistas ya debilitados por la aparición de nuevos paradigmas científicos y por la acuciosa investigación arqueológica.

				Las primeras descripciones de la civilización andina nos han llegado a través de los testimonios de los cronistas españoles, quienes deslumbrados por el imperio inca presentaron sus impresionantes logros como mérito de esta cultura cuzqueña, asumiendo la versión de los informantes imperiales que se mostraban a sí mismos como civilizadores de los otros pueblos andinos conquistados. Esta visión quedaría fijada en el imaginario occidental, al punto que durante siglos las fases anteriores de la civilización andina fueron vistas, ante todo, como de preparación y acumulación de las experiencias y saberes que confluirían en la “gran civilización inca”. 

				Algunos cronistas del siglo XVI particularmente sensibles a los vestigios culturales, como Pedro Cieza de León, ya avizoraron la presencia de sociedades anteriores muy desarrolladas e intuyeron la profundidad de esta civilización. También sus contemporáneos huaqueros —excavadores de tumbas— conocieron por los objetos que esquilmaron, la riqueza y el arte de las sociedades preincas. Posteriormente fueron los expedicionarios y científicos de los siglos XVIII, XIX e inicios del XX, quienes divulgaron por Europa y el resto del mundo los aportes y la originalidad de las culturas andinas. Entre ellos podemos destacar al criollo limeño Eusebio Llano Zapata, a los europeos Alejandro de Humboldt, Charles Wiener, Antonio Raimondi y Max Uhle, a los peruanos Mariano de Rivero y Julio César Tello, y al norteamericano Hiram Bingham, más conocido fuera del Perú por ser el “descubridor” y publicista de la ciudadela de Machu Picchu para el mundo anglosajón. 

				Sin embargo, no fue sino hasta bien avanzado el siglo XX cuando, gracias al aumento de la cantidad y calidad de estudios arqueológicos, cada vez más profesionalizados, empezó a aclararse el panorama. Fruto de estas indagaciones, los especialistas han ido retrasando el momento de eclosión de la civilización andina en la historia, comprobando que la cultura inca fue sólo la punta del iceberg de un fenómeno mucho más complejo y antiguo que comenzó cuando los primeros grupos humanos se asentaron en los Andes.

				El hecho de que no hayan quedado registros escritos de la evolución de las primeras sociedades andinas y la cantidad y variedad de sus desarrollos culturales caracterizados por procesos, a menudo, paralelos y con intrincadas influencias mutuas, ha dificultado llegar a una síntesis explicativa de la compleja historia prehispánica del Perú en un esquema único —existen varios, y arduas discusiones sobre los mismos—. Sin embargo, la mayoría de las periodizaciones y esquemas culturales y cronológicos, sea que estén basados en estilos cerámicos o en los restos materiales del desarrollo tecnológico, social y político, reflejan el juego y la fluctuación entre periodos de unidad cultural —conocidos como horizontes— y periodos de heterogeneidad —llamados intermedios o culturas regionales—, que han presidido la evolución de las sociedades andinas.

				En este trabajo destacaremos cinco grandes periodos: el Arcaico que constituye el ciclo más largo de la historia en los Andes centrales (desde aproximadamente 9000 a 1500 a.C.), es subdividido en tres etapas: Arcaico Inicial o Temprano, protagonizada por los cazadores-recolectores (desde alrededor de 9000 a 6500 a.C.); Arcaico Medio, que constituye el inicio de la gran transición hacia la horticultura y ganadería (entre los años 6500 y 3000 a.C.), y Arcaico Final (de 3000 a 1500 a.C.), en que se afianzaría el modo de vida agropastoril. Prosigue el periodo Formativo (1500 a 200 a.C.), asociado a la aparición de la cerámica, que supuso la progresiva generalización de la agricultura y la ganadería en los Andes y una intensificación productiva que culminó con el desarrollo cultural más característico de esta etapa: Chavín, denominado también Horizonte Temprano (desde, aproximadamente, 1200 hasta 200 a.C.), pues creó la primera homogeneidad cultural y simbólica en el territorio andino.

				Sucede al Formativo el periodo de los Desarrollos Regionales, que inaugura un ciclo de diversificación regional, por lo que también es conocido como Intermedio Temprano (200 a.C. a 500 d.C.). Éste constituye la época clásica de la civilización andina, dado el importante desarrollo tecnológico, organizativo y estético alcanzado simultáneamente por una diversidad de estados. Posteriormente se produjo una nueva fase histórica, identificada como Huari u Horizonte Medio (entre los años 500 a 900). Huari constituyó el primer imperio andino que unificó bajo su dominio las diversas organizaciones socio-políticas que conformaban el heterogéneo universo político en los Andes. Cuando este imperio se disolvió, se produjo el resurgimiento de las diferentes tradiciones culturales regionales, durante el así llamado periodo Intermedio Tardío o de los Señoríos y Confederaciones (años 900 a 1400), nombre que hace alusión a la gran variedad —por su ubicación, tamaño y organización— de entidades políticas que convivieron entonces en el vasto territorio andino. Ellas fueron nuevamente aglutinadas bajo una misma autoridad, la de los Incas, en la etapa prehispánica final denominada Imperio Inca u Horizonte Tardío (1400-1532).

				El Arcaico Temprano o Lítico (9000-6500 a.c.)

				Las evidencias materiales permiten deducir que hace alrededor de 10 000 u 11 000 años se establecieron en el actual territorio de los Andes centrales grupos de cazadores-recolectores. Se acepta generalmente que provenían de Asia y que, tras atravesar el estrecho de Bering, fueron colonizando el continente americano, siguiendo a la megafauna. Sin embargo, en el Perú no existen vestigios claros que asocien al hombre con los grandes mamíferos pleistocénicos; los restos de las primeras actividades humanas corresponden, más bien, a un aprovechamiento de recursos —flora y fauna— característicos del Holoceno con una mejora del clima que creó un ambiente menos frío y más húmedo.

				Los estudios arqueológicos nos ofrecen una imagen muy rica aunque todavía incompleta de la realidad social de estos primeros pobladores andinos organizados en bandas mínimas que reunían a varias unidades domésticas, hasta sumar un conjunto de entre 30 y 35 personas, que vivían de la recolección de frutos, la caza y la pesca. Éstas tuvieron un gran éxito adaptativo, caracterizado por lo avanzado de su dominio del medio, un variado instrumental lítico y el conocimiento profundo de las características de los vegetales y de los desplazamientos, costumbres y ciclos reproductivos de los animales. 

				Los especialistas han distinguido varias formas de especialización de los cazadores y recolectores en el mundo andino que respondían a adaptaciones a diferentes ecosistemas. Los habitantes de las punas húmedas de Junín y Lauricocha y de las punas secas ayacuchanas se especializaron en la caza de venados y camélidos andinos; los habitantes del litoral en la pesca, y los habitantes de los valles interandinos templados y húmedos del norte, como el Callejón de Huaylas, combinaban la caza con la recolección, pero tendieron a un aprovechamiento cada vez más intenso de las abundantes plantas —tubérculos, legumbres, frutas y verduras— que tenían a su disposición. 

				Los primeros habitantes de que tenemos un registro cierto son los de Paiján (entre 9000 y 8000 a.C.), un complejo situado en la costa norte del actual Perú cuyo principal instrumento fue la punta de Paiján —piezas alargadas o pedunculares realizadas mediante una técnica basada en la percusión y presión—. Esta arma servía fundamentalmente como arpón para cazar mamíferos y peces. Si bien los pescadores de Paiján completaban su alimentación con la recolección de plantas que procesaban en batanes y con la caza de pequeña fauna, particularmente una diminuta lagartija, su especialización marina anticipó una de las más importantes especificidades de la civilización andina: su ligazón con el mar y la explotación de recursos marinos.

				Para fechas similares (9000-7000 a.C.), los investigadores han ubicado a otros grupos que vivieron en el ámbito interandino. Los habitantes de Guitarrero, una cueva situada a 2 580 metros de altitud en las templadas y regadas sierras del Callejón de Huaylas, destacaron como recolectores de plantas —más de 30 especies— que constituían un componente fundamental de su dieta complementada con el consumo de cérvidos y pequeños animales, particularmente roedores, aves y lagartijas y como tempranos cultivadores. Hay evidencias de la práctica de una incipiente agricultura de secano de algunas plantas fundamentales en la civilización andina como frijoles, ají (chile) y algunos tubérculos. Otra habilidad destacada de los habitantes de la cueva fue la abundante fabricación de textiles a partir de fibras vegetales.

				Más al norte, en las cuevas situadas en regiones frías de puna, como las de Lauricocha, actual departamento de Huánuco, a 3 900 metros de altitud, los abundantes recursos propiciados por las lagunas circundantes y la variedad de fauna de altura, como las tarucas, vicuñas y guanacos, que eran especies de cérvidos y camélidos andinos permitieron incluso fijar a la población permanentemente. Si bien algunos miembros de las bandas se desplazaban estacionalmente para realizar tareas de caza y recolección, la mayoría del grupo permanecía en la cueva que les servía de abrigo en las noches y como refugio para los miembros ancianos, enfermos y niños. Los instrumentos de que se servían para la caza y aprovechamiento de las presas eran puntas de proyectil, raspadores, perforadores y cuchillos para el tratamiento de la carne y las pieles.

				En el extremo sur, en el actual departamento de Moquegua, el aprovechamiento de los recursos seguía un patrón similar. Mientras que en la costa se combinó la pesca con la recolección de moluscos y la caza terrestre, los habitantes de las partes altas de dicha región cazaban guanacos, actividad que aparece representada en las escenas propiciatorias de caza pintadas en las cuevas de Toquepala.

				En definitiva, si bien los grupos andinos del Arcaico Temprano subsistían gracias a la caza y a la recolección, sus formas de vida y su dieta fueron tomando formas muy diversificadas según el ecosistema que habitaran y los recursos de que dispusieran, los que, dada la gran diversidad ecológica, variaban enormemente. 

				En el nivel social, los grupos del Arcaico Inicial tenían una escasa diferenciación, la división del trabajo se establecía en función del sexo y la edad y dependían de la cooperación de todos sus miembros. La cohesión social se aseguraba mediante las relaciones de parentesco reguladas por sistemas de linajes. Estos vínculos pervivían incluso después de la muerte, como se aprecia en sus tratamientos funerarios. Los pobladores del Arcaico Inicial prestaron una atención especial a los enterramientos: los muertos aparecen dispuestos deliberada y significativamente en posición flexionada (Paiján o Lauricocha) y hay evidencias de un tratamiento preferencial de los niños, según el arqueólogo Peter Kaulicke, por sus funciones de regeneración. Ellos aparecen ritualmente asociados con artefactos óseos y cuentas de collar (Lauricocha) o envueltos en un manto de piel de camélidos sobre el que se tendía una estera (Alto Chilca).

				El Arcaico Medio:  la domesticación de plantas y animales (6500-3000 a.c.)

				La experiencia acumulada por los cazadores-recolectores propició la domesticación de los animales y plantas andinas que caracterizó al periodo Arcaico Medio.

				Estos procesos implicarían un lento pero sostenido cambio que transformaría a los grupos que habitaban los Andes, de cazadores-recolectores en agricultores y pastores. Gracias a la información precisa y constante en el tiempo de los restos de las cuevas de Junín, particularmente las de Telamarchay, situadas a 4 420 m, podemos entender el proceso de domesticación de los camélidos que se produjo mediante el progresivo y creciente control de las formas de vida y reproducción de los animales, y su adecuación a las necesidades alimentarias de los habitantes de las punas.

				Su preferencia por los animales tiernos favoreció la adaptación de las costumbres de las vicuñas salvajes, que requerían la protección de las hembras gestantes, y la selección de los animales, para poder disponer de la carne tierna de los recién nacidos. El control de la reproducción y la caza se logró generando hábitos sedentarios en los animales, hasta que éstos fueron ubicados en corrales, alimentándolos permanentemente y eliminando a sus depredadores. 

				Este proceso se refleja en la dieta de los cazadores. Si en un inicio las bandas cazadoras y recolectoras de las punas mostraban una preferencia por el consumo de carne de cérvidos frente a la de camélidos, con el paso del tiempo la proporción se fue invirtiendo, hasta que los camélidos constituyeron 90% del consumo total.

				Un proceso similar pero aplicado a la domesticación de numerosas plantas, se puede advertir mediante el estudio de las cuevas de Guitarrero. Como ya se ha señalado, los registros arqueológicos han mostrado ahí la presencia de cultígenos o plantas domésticas, como frijoles, ají, olluco y oca, desde tiempos muy remotos. A la par, en la baja Amazonía, en el bosque húmedo tropical, se domesticaban las plantas “macrotérmicas”, como la yuca, la mandioca y el camote. En los espacios litorales también se fue intensificando el consumo de pescado y particularmente de mariscos, complementados por la caza y recolección de productos animales y vegetales de las lomas y los valles gracias a corredores viales que los unían con las zonas de litoral. Las lomas eran elevaciones de algunos cientos de metros sobre el nivel del mar en los desiertos de la costa, que, en la época de invierno, se llenaban de vegetación gracias a la aparición de una capa permanente de humedad por encima de la capa de nubes y creaba una especie de “oasis de neblina” que atraía animales terrestres y aves, propiciando un ambiente que hacía posible el tránsito de personas hacia los valles ubicados a algunos días de camino hacia el interior. Las desembocaduras de los ríos se convirtieron en focos de intenso aprovechamiento de recursos provenientes de diversos nichos ecológicos. Por ejemplo, en Chilca, una aldea sedentaria ubicada a unos 70 kilómetros al sur de la actual capital peruana, aparecieron plantas cultivadas como el pallar, la calabaza y los zapallos.

				La adopción generalizada de la agricultura y la ganadería, gracias a la expansión en los Andes centrales de los principales productos animales y vegetales del área, unificó la base productiva de todo el territorio y generó similares modos de vida. La creciente especialización hortícola, debida a la variedad cada vez mayor de productos agrícolas, y ganadera se traduciría en el aumento demográfico y la multiplicación de los grupos que vivían en aldeas; por ejemplo en Chilca se han registrado hasta 100 unidades básicas. A lo largo de la costa se asentaron diversos grupos cuyas viviendas se disponían en diversas figuras: círculos, semicírculos o formando hileras, que fueron conformando tradiciones locales de acuerdo con un incremento demográfico sostenido y con el creciente pluralismo étnico. Los especialistas, como Luis Guillermo Lumbreras, presumen que la organización social de estos grupos era colectivista, sin estratificación social. 

				En este periodo aparecen las primeras evidencias de momificación artificial andina en los complejos funerarios de Chinchorro en la costa sur del Perú y en la aldea de La Paloma en Chilca, donde diversos individuos aparecen flexionados en dirección norte; las chozas donde vivían eran convertidas en asientos funerarios. La sacralización y culto de los antepasados o progenitores momificados conocidos en el mundo andino como mallquis, constituirá a partir de este momento una constante en los patrones sociales y culturales de las sociedades andinas. 

				En la Sierra Central las inhumaciones se hicieron en los abrigos rocosos; los cráneos aparecen separados del cuerpo, una tradición que se generalizó posteriormente. Se mantuvo como en el Arcaico Temprano el tratamiento preferencial de los niños en los entierros.

				El Arcaico Final: las sociedades  constructoras de pirámides (3000 a 1500 a.c.)

				Hacia 3000 a.C., en un periodo que se conoce como el Arcaico Tardío o Precerámico Final, aunque por sus características algunos autores como Lumbreras, prefieren denominar “Formativo” (aunque sin cerámica), se produjeron transformaciones significativas que reflejaron niveles de complejidad cada vez mayores. 

				La organización social de los grupos sedentarios se sustentaba en grandes adelantos para la subsistencia y en cambios progresivos de tecnología, como la intensificación de la horticultura, la domesticación de un número mayor de plantas, entre las que destacó el algodón hacia 2500 a.C., y su expansión a un mayor número de áreas. 

				La cultura material lítica se abandonó progresivamente, aunque siguió utilizándose para artefactos esenciales en las actividades productivas cotidianas, como batanes, molederas de vegetales como el zapallo, el maní, y tubérculos como la yuca, el camote y la oca, y en pesas para las redes. 

				Los mates usados como recipientes y flotadores para redes adquirieron un gran protagonismo en la vida diaria. La madera era usada en diferentes utensilios, pero sobre todo para la confección de taladros para hacer fuego; también aparecieron los cestos hechos a partir de fibras vegetales. 

				El tejido había sido una de las tecnologías más importantes del periodo Arcaico —los primeros tejidos se realizaron a partir de fibras vegetales como la totora, el junco y posteriormente (hacia 2000 a.C.) a partir de fibras blandas como los pelos de los camélidos—, pero su producción se disparó con el uso masivo del algodón. 

				El tejido de redes revolucionó las bases productivas de los habitantes costeños al hacer mucho más eficiente la actividad pesquera y la recolección de mariscos, lo que mejoró la disponibilidad de alimentos y condujo a un fuerte incremento demográfico. Como ha señalado la arqueóloga peruana Rosa Fung, constituye una peculiaridad resaltante de la civilización andina el hecho de que fuera una planta industrial, el algodón, la que habría asegurado la eficiencia y seguridad de la dieta de las poblaciones andinas al garantizar una masiva disponibilidad de proteína marina en las poblaciones costeñas y también serranas. Ello habría llevado a algunos especialistas como Edward Lanning y la propia Rosa Fung a sostener la idea del precoz origen costeño de la civilización andina, y su asociación con la abundancia de recursos marinos, en oposición a las posturas anteriores, que enfatizaban su origen serrano o incluso selvático. 

				Los tejidos, manufacturados manualmente mediante técnicas de entrelazado, anillado y anudado o mediante el telar, artefacto usado desde el Arcaico Tardío, no sólo se utilizaban para necesidades utilitarias como las mencionadas redes de pesca, y domésticas, como vestidos, calzado, sombreros, mantos, bolsas, petates y paños, sino que también adquirieron un rol protagónico en las manifestaciones funerarias (mantos y mortajas para el enfardelamiento, ajuares), religiosas (iconográficas) y de prestigio (alianzas, donaciones, regalos). Los ricos y abundantes fragmentos encontrados en Huaca Prieta (4000 a 2500 a.C.), en su mayoría de algodón, permiten entrever la maestría, complejidad e importancia que alcanzaron los tejidos desde tiempos muy antiguos en la civilización andina.

				Resalta de manera particular el destacado papel que adquirieron los tejidos en sus manifestaciones simbólicas, religiosas e iconográficas. Si bien los muros de los templos y los mates de calabaza constituyeron las primeras superficies en que se plasmaron las representaciones e iconografías de las sociedades agrarias de los Andes, en el Arcaico Tardío se impusieron los textiles como uno de los instrumentos favoritos de representación y transmisión de mensajes religiosos y rituales. El primer diseño textil, un cóndor con las alas desplegadas que contiene una culebra en su interior, constituye el vestigio más antiguo de una iconografía compleja, que se caracteriza por la representación de hombres, animales estilizados o seres míticos. En ella destacan las figuras individuales de animales anidando o formando parte de composiciones mayores que anticipan las más sofisticadas del culto a Chavín.

				El tejido no sólo se convirtió en el soporte fundamental para la expresión de las ideas simbólicas y la estética andinas, sino que el propio trabajo textil, la técnica del entrelazado en particular, influyó en el estilo iconográfico característico de los Andes centrales, que utilizó las líneas rectas y los elementos geométricos en zigzag, triángulos, rectángulos, rombos y trapecios. 

				De todas las manifestaciones de complejidad que marcan el Precerámico Tardío tal vez la más sorprendente por su intensidad y espectacularidad fue la aparición de la arquitectura monumental en el área de los Andes norcentrales. Desde los valles del río Santa hasta el del Chillón, en los callejones de Huaylas y Conchucos, el valle de Junín y la hoya del Marañón y el Huallaga fueron apareciendo asentamientos nucleados en torno a estructuras arquitectónicas monumentales públicas y ceremoniales con características constructivas morfológicas similares: plataformas escalonadas, complejos piramidales con plaza circular hundida, construcciones superpuestas y, en las postrimerías del periodo Arcaico, templos en forma de U. 

				Las evidencias más tempranas del Precerámico Final de este tipo de arquitectura se encuentran en los valles de Supe, Pativilca y Fortaleza, en la costa central del Perú, a unos 200 kilómetros al norte de la ciudad de Lima. Particularmente impresionante resulta la concentración de complejos de estas características, nada menos que 18, en el valle de Supe. El más destacado por su espectacularidad y por el protagonismo que ha alcanzado en los debates sobre los orígenes de la civilización andina en los últimos años es el de Caral, situado en la margen izquierda del río Supe, que incluye un área de 66 hectáreas, con una zona nuclear que integra construcciones de gran tamaño. Las primeras pirámides de Caral se empezaron a construir entre el 3000 y el 2600 a.C., para ser luego remodeladas varias veces. Las más significativas se encuentran en la parte alta, alrededor de una plaza circular hundida. También existen dos grandes espacios para concentraciones humanas, lugares de almacenamiento y edificios residenciales. En la parte baja destaca el anfiteatro y un conjunto residencial más pequeño. En la periferia se encuentran numerosos grupos de viviendas. Durante el segundo milenio antes de Cristo se realizaron remodelaciones, agregándose plazas circulares y ampliándose los edificios públicos, para finalmente, entre 2200 y 1800 a.C., enterrarse pirámides (la mayor, la menor, la de la Galería, la de la Huanca) y el templo del anfiteatro. 

				La base económica de los habitantes del valle de Supe se sustentó en el aprovechamiento complementario de diferentes recursos y ecosistemas: del mar pescaban anchovetas y sardinas y recolectaban machas; en el río conseguían peces y camarones; en el valle cultivaban frijol, calabaza, mates, ají, zapallo, pacaes, camotes y guayabas; en los humedales y puquiales recolectaban juncos, fibras y totoras, con los que construían embarcaciones de pesca; en los bosques y lomas cazaban vizcachas, recolectaban caracoles y plantas. El consumo de animales se extendió a especies como los zorros y felinos, reptiles, roedores y moluscos marinos. 

				Ruth Shady, arqueóloga peruana responsable del proyecto de excavación, propuso a Caral como el lugar de nacimiento de la civilización andina, al considerarla la primera sociedad de características urbanas en los Andes. Según esta autora la planificación y coordinación del trabajo necesario para la construcción de los edificios monumentales y sus sucesivas remodelaciones y enterramientos, requería un gobierno centralizado y de especialistas con conocimientos arquitectónicos y de ciencias exactas —el descubrimiento de un quipu, el típico sistema contable andino caracterizado por el uso de nudos en un juego de cuerdas de diversos colores avalaría esta suposición— y astrológicos. Se trataría de sociedades eminentemente teocráticas, en las que los sacerdotes ejercían el poder y ostentaban las funciones gubernamentales y administrativas, a la par que las religiosas. La falta de elementos militares y guerreros ha llevado a suponer que la principal fuerza cohesionadora y ordenadora de la sociedad fue la religión. 

				Sin embargo, otras interpretaciones divulgadas por el arqueólogo polaco Krystoff Makowsky niegan el carácter urbano de esta arquitectura y le atribuyen, más bien, un carácter ceremonial aduciendo que las áreas residenciales dentro de estos complejos monumentales están prácticamente ausentes o representan un porcentaje insignificante en ellas. 

				Según esta interpretación, las sociedades que edificaron esta impresionante y compleja arquitectura no eran necesariamente desiguales y estratificadas, sino que utilizaban un esfuerzo sostenido, a menudo durante generaciones, de las aldeas y grupos involucrados en los rituales y ceremonias que se practicaban en estos edificios públicos. La apariencia urbana de estos monumentos sería consecuencia del crecimiento horizontal durante varias fases o etapas, o el de la suma de las construcciones de todas las comunidades adscritas a estos centros ceremoniales.

				Como corresponde a estos grupos aldeanos escasamente estratificados, los rituales políticos y religiosos habrían sido inclusivos y la ideología religiosa, que explicaba su origen y les proveía una memoria común, compartida por todos. El fin de estos complejos no era, según esta visión alternativa a la de Shady, la agrupación permanente de población sino la conservación de su memoria social. Resultan muy significativas en este sentido las huancas, grandes piedras alargadas asociadas a esta arquitectura monumental que implicaban la metamorfosis lítica de los progenitores o antepasados fundadores del grupo, mediante las cuales ellos eran sacralizados y perennizados. Los habitantes de las diferentes comunidades aldeanas se concentraban en los centros ceremoniales en determinadas ocasiones del año para participar en fiestas y escenificaciones rituales relacionadas con el culto a los ancestros y la identidad de los diferentes grupos que los habían construido. Servían también como lugares de encuentro, intercambio, distribución y consumo de productos.

				El parentesco entre los vivos y su relación genealógica con los muertos, además de legitimar el control de los recursos del grupo, constituía la garantía del bienestar y la supervivencia de los vivos en la medida en que aquéllos eran los mediadores ante los dioses y las fuerzas de la naturaleza y las sobrenaturales generadoras de vida y de muerte (catástrofes). En las ceremonias religiosas se realizaban ritos de homenaje a los principales elementos de la naturaleza considerados como sagrados: el agua, la tierra, el sol, las montañas. Las ofrendas (textiles, cestos, estatuillas de arcilla, cuentas, alimentos, conchas de Spondylus, cuarzo y mates) eran quemadas en los fogones y hay evidencias de sacrificios humanos.

				[image: mapa26.jpg]

				En la sierra norcentral en Huánuco y Ancash aparecieron simultáneamente conjuntos monumentales de características particulares. Eran complejos recintos construidos sobre plataformas artificiales estructurados en torno a un fogón central conectado al exterior mediante un ducto subterráneo. Los más espectaculares, el Templo de las Manos Cruzadas, denominado así por las representaciones en relieve pintado que lo caracterizan y el de los Nichitos, corresponden al complejo Kotosh.

			

		

	
		
			
				
				2. EL FORMATIVO, 1500-200 A.C.

				La aparición de la cerámica hacia el 1500 a.C. inaugura el periodo Formativo. Tan importante como esta innovación tecnológica importada de los Andes ecuatoriales (actualmente Ecuador y Colombia) es la evidencia de irrigación y la generalización del maíz en los Andes con el consiguiente aumento demográfico, la coexistencia de cultos locales junto a otros más extendidos, una creciente especialización artesanal y administrativa, y el cada vez más intenso intercambio de bienes a larga distancia.

				Durante el primer milenio antes de nuestra era hubo varios desarrollos culturales relevantes que presentan una mayor complejidad arquitectónica y social. Destaca, entre ellos, Cupisnique, un sitio asentado en Moche (valles de Chicama y Jequetepeque), cuyo centro religioso, La Huaca de los Reyes (1500-800 a.C.), de una extensión de casi cinco hectáreas, expresa la importancia de la tradición norteña. Ésta se extendió hacia el sur, por la costa hasta Paracas —donde se gestó otro importante desarrollo cultural— y por la sierra hasta Ayacucho. Pero el lugar preeminente entre los centros del Formativo lo tiene, sobre todo, Chavín de Huantar, en el valle del río Mosna, en el Callejón de Conchucos. 

				Con orígenes que se remontan al año 1200 a.C., Chavín ha sido considerado como el primer horizonte andino “motor de cambios sociales y económicos sustanciales en el territorio del Perú antiguo”. Se trata de un gran centro ceremonial situado en un lugar aparentemente aislado, lejos de la costa y encerrado en la sierra entre dos cadenas montañosas, pero en realidad gozaba de una posición privilegiada al constituir un cruce de caminos que permitía a la casta sacerdotal que dirigía el culto tener el control del agua y del intercambio de productos entre la costa y las regiones de la sierra y la selva.

				La ubicación de Chavín expresa la concepción cosmocéntrica del espacio característica de las sociedades andinas que es claramente patente, en opinión de Makowsky, en la tradición de templos andinos arcaicos y formativos situados, a menudo, en lugares de difícil acceso, y orientados en relación con los astros, las montañas y los ríos con el propósito de integrarlos y fundirlos a la naturaleza, fuente de la subsistencia de las sociedades que los construyeron. 

				El complejo Chavín se entronca en la tradición de las culturas constructoras de edificios monumentales y comparte con ellas una historia de construcciones, remodelaciones y ampliaciones. La pirámide más antigua es el Templo Viejo (850 a.C.) con la ya tradicional forma de U —conformada por tres pirámides: una central más elevada, con galerías subterráneas en las que se encuentra el dios Sonriente o Lanzón, divinidad responsable de la fecundidad de la tierra, y dos a los costados— y una plaza circular hundida que tenía dos escalinatas de acceso, en cuyo centro se encontraba el Obelisco Tello, pieza lítica de gran tamaño (casi tres metros), con representaciones muy complejas en bajorrelieve, que podría entenderse como una metáfora del universo.

				El Templo Nuevo (390 a.C.) constituyó una ampliación del complejo anterior, con la misma orientación y forma pero con criterios muy diferentes. La pirámide central, conocida como El Castillo por sus impresionantes dimensiones y sus imponentes muros de piedra (muchas traídas desde lejos, como la caliza negra y el granito blanco), con una impactante portada central compuesta por dos columnas y un dintel, en que se representaron las divinidades principales del panteón Chavín, la más importante de ellas —el llamado Dios de los Báculos, que prevalecería como deidad en otras áreas del mundo andino, particularmente en Pucará, Tiahuanaco y el Cuzco— está fijada en una de las caras de la así denominada Estela Raimondi, por el apellido de su descubridor para el mundo en el siglo XIX. La plaza hundida ya no tiene forma circular sino cuadrangular, y se alinea con la portada del Templo Nuevo.

				Por su ubicación y orientación, los templos del Formativo se han interpretado como centros de experimentación agrícola, particularmente de la irrigación y del mejoramiento genético de plantas, a la par que como lugares de investigación astronómica enfocada al establecimiento de calendarios que les permitiera planificar y prever los ciclos naturales y, en lo posible, anticipar y controlar los recurrentes desastres naturales —sequías, heladas, terremotos, tsunamis— que de tiempo en tiempo asolan el territorio andino. Particularmente catastróficas fueron y siguen siendo las inundaciones cíclicas producidas por el omnipresente y cíclico fenómeno de El Niño asociado a la corriente fría de Humboldt que baña las costas peruanas.

				La hegemonía cultural de Chavín se basó fundamentalmente en su prestigio religioso. Los precisos oráculos de sus sacerdotes generaron un flujo constante de peregrinos que llegaban de todas partes. Como centro sagrado y lugar de peregrinación, Chavín gozó de un gran poder y prestigio durante un milenio, pero particularmente entre los años 800 y 300 a.C., al punto de que sus principios religiosos y artísticos —templos con forma de letra U, plazas hundidas y su iconografía religiosa, basada en imágenes de felinos, bocas agnáticas, ojos excéntricos, colmillos prominentes y cabezas de serpientes— se generalizaron en mayor o menor medida en una amplia área que abarcó toda la costa y la sierra norte y central. 

				El poder y prestigio de la clase sacerdotal ligada a estas funciones trascendentales se expresaba en signos visibles de su estatus superior, en su vestimenta y adornos con joyas, piedras preciosas y plumas. En todas ellas se expresó el estilo formal y con convenciones muy rígidas del arte de la cultura Chavín, que el historiador estadounidense John Rowe ha descrito con precisión: la simetría, repetición y simplificación de motivos, combinando líneas rectas, curvas y volutas. 

				El arqueólogo Luis Guillermo Lumbreras ha interpretado estas manifestaciones iconográficas del culto Chavín como la expresión de una religión represiva que, a falta de violencia militar u organización política, permitió cohesionar a las poblaciones por medio del mensaje difundido por los peregrinos que acudían masivamente a este centro sagrado. Además de los tejidos, el soporte móvil más utilizado para plasmar los principios religiosos de Chavín fue la cerámica que circuló masivamente en un amplio espacio geográfico andino. 

				Hasta mediados del siglo pasado se pensaba, de acuerdo con los planteamientos de su principal investigador, el destacado arqueólogo peruano Julio César Tello, que Chavín era la “cultura matriz” de la civilización andina, desde donde ésta se irradió hacia el resto del territorio. Pero posteriormente ha tendido a ser interpretada, más bien, como una cultura que logró sintetizar los grandes avances alcanzados en los múltiples centros regionales del área norcentral, a los que aglutinó con la influencia selvática, reelaborándolos, difundiéndolos y generalizándolos mediante el dominio que cobró sobre un amplio espacio.

				El desarrollo del culto de Chavín está asociado con las primeras manifestaciones de intercambio a larga distancia ya que, además de propiciar la peregrinación masiva de habitantes, incentivó la demanda y circulación de bienes particularmente ceremoniales y de prestigio. Los objetos intercambiados más preciados, tales como oro, plata, piedras preciosas, tejidos finos, conchas, camélidos o incienso eran esenciales para los rituales ceremoniales religiosos y como emblemas de prestigio de las élites. La importancia del monopolio y control de estos bienes de prestigio por parte de los grupos dirigentes requería alianzas entre los jefes locales o “curacas” y la capacidad de regular la producción y su consumo entre la población. Los intercambios a larga distancia se intensificaron gracias al uso de llamas que cargaban una diversidad de productos para el consumo doméstico y ritual e interconectaban diversas esferas productivas ubicadas en regiones andinas distantes.

				Uno de los productos más significativos por el valor y significación que tuvo, tanto en ofrendas y ritos propiciatorios, cuanto como elemento de distinción y estatus, fue desde tiempos muy tempranos la concha del molusco Spondylus, conocida como mullu o “comida preferida de los dioses andinos”. Se ha encontrado ya en contextos precerámicos desde 2300 a.C. en Supe, asociada con el entierro de un niño, y en centros ceremoniales de la costa norte como la Galgada, pero nunca como objeto doméstico, lo que evidencia intercambios a larga distancia muy tempranos.

				El impulso religioso estuvo aparejado con un gran desarrollo de los sistemas productivos de la agricultura y la ganadería. La agricultura del maíz y los sistemas de riego incipiente —con canales subterráneos— parece estar en la base del desarrollo de Chavín. La producción de chicha de jora, relacionada con rituales sagrados, es una muestra de este desarrollo. Las actividades artesanales —arquitectura, escultura en piedra y bajorrelieve, tejidos, cerámica, orfebrería y metalurgia— recibieron también un fuerte impulso.

				En este periodo resalta una innovación: la metalurgia de oro y cobre nativos asociado a Cupisnique y Chavín. Obtenidos naturalmente en forma de pepitas, los artesanos las trabajaron en frío mediante presión o martilleo, obteniendo láminas de metal en que se grababa el repertorio figurativo de Chavín. Los objetos elaborados tuvieron fines fundamentalmente ornamentales para el atuendo, tales como narigueras, pectorales, collares, cinturones, brazaletes, y para funciones ceremoniales como pequeñas copas y recipientes para bebida y comida, o para inhalar estupefacientes usados en los rituales religiosos.

			

		

	
		
			
				
				3. ESTADOS E IMPERIOS ANDINOS

				En términos sociopolíticos, el desarrollo de los Andes centrales prehispánicos se ajusta a los patrones típicos de evolución de las civilizaciones antiguas. Conforme el éxito de las primeras sociedades agrarias se manifestó en un creciente aumento demográfico, fueron necesarios recursos tecnológicos, como la intensificación de la agricultura y el desarrollo de sistemas contables; sociales, como la especialización y diferenciación de la élite; institucionales, como la centralización de la administración y el control de la mano de obra, y religiosos, como cultos e ideologías cada vez más eficientes que sostuvieran el nuevo orden. 

				Fue así como las relativamente igualitarias sociedades aldeanas que vivían de la agricultura fueron haciéndose más complejas, lo que llevó a la aparición de una gran variedad de estados en los Andes acompañados de un urbanismo definido a partir del periodo conocido como Intermedio Temprano. Los imperios militares huari e inca expandirían y generalizarían estos logros en todo el espacio andino llevándolos a su máxima expansión.

				Los desarrollos regionales (200 a.c- 500 d.c.)

				Tras la decadencia de Chavín hacia 200 a.C, se produjo una eclosión de culturas consideradas, por su refinamiento artístico, como la expresión de un “periodo clásico” de la civilización andina. 

				El declive de Chavín dio paso al surgimiento de sociedades más complejas y demográficamente de mayor tamaño. Este incremento de la población se sostuvo gracias al aumento de la productividad agrícola. El dominio agrario del difícil medio natural andino se hace patente en este periodo no sólo en la domesticación y generalización de casi todos los productos andinos agrarios —que superan en número, alrededor de 150, a los domesticados por cualquier otra civilización— sino en el alto desarrollo y la gran profusión de técnicas de intensificación agraria adaptadas a las cambiantes condiciones del territorio andino.
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				Las más comunes fueron en la sierra el cultivo en terrazas sobre las laderas de los cerros, llamados “andenes”, y en la costa los canales de regadío para distribuir el agua allá donde la de los ríos no alcanzaba. Los camellones, chacras elevadas con canales circundantes, utilizados en la costa y la sierra, y el cultivo en “hoyas” o depresiones, usado principalmente en la región del altiplano, constituyeron otras tantas estrategias de uso intensivo del suelo, conservación de la humedad y control de la erosión.

				Típicamente andinos fueron, además, el uso del guano de las islas como fertilizante y el método de deshidratación de los alimentos, que permitía guardarlos durante largos periodos, que podían sumar varios años. Este sistema requería la exposición alternativa al frío de las noches (en la región de la puna la temperatura por las noches desciende por debajo de los cero grados) y el calor del día (se padece una fuerte insolación en todas las regiones andinas distintas a la costa inmediata al litoral), de tubérculos como la papa, la oca, el olluco, o cereales como el maíz y la quinua. Mediante este procedimiento los productos iban perdiendo el agua, se volvían más pequeños y, sobre todo, ligeros, pudiendo ser trasladados como provisiones para épocas de escasez, largos viajes y conquistas. Algo similar se hacía con la carne: era salada y sometida al proceso de deshidratación descrito, convirtiéndose en charqui o carne seca. 

				A la par, se produjo un desarrollo de estados militarizados y la difusión y generalización del patrón urbano y de construcciones públicas cuyo sentido y funciones diferían de las de periodos anteriores. La arquitectura ceremonial —hasta entonces el principal edificio público monumental en la tradición milenaria andina— disminuyó sensiblemente, para dar paso a la arquitectura de tipo defensivo caracterizado por murallas y recintos fortificados y de tipo político, destacando en este último rubro los palacios y pirámides funerarias.

				El fenómeno urbano apareció en este periodo, según el especialista Makowski, como una manifestación del desarrollo estatal, ligado a un poder autoritario y a una fuerte especialización de las élites, que se manifestó en las nuevas edificaciones públicas militares, palaciegas y funerarias que se construyeron. El carácter excluyente de los nuevos templos de acceso restringido y de los mausoleos destinados al culto exclusivo al gobernante divinizado contrasta con la concepción de los centros públicos característicos de las sociedades anteriores que respondían más bien al tipo de poder difuso, con ideas religiosas generalmente compartidas por los grupos y rituales incluyentes. 

				El incremento de la producción, la sofisticación y variedad de manufacturas para las diferentes autoridades militares, políticas y religiosas, y el elevado número y la notable especialización que alcanzaron los artesanos, muestra el alto grado de diversificación y especialización que adquirió la élite en estos estados. El desarrollo estético y técnico logrado por las artesanías, particularmente la textil, la alfarería y la orfebrería, que fueron los soportes en que se plasmaron las creencias y los sistemas de ideas característicos de esta fase, representó el sentido estético andino en su máximo esplendor y perfección. Un ejemplo de ello es el volumen, la sofisticación y variedad de usos que alcanza el uso del Spondylus en este periodo, particularmente en los complejos moche y nazca. 

				Muchas de estas manufacturas, tales como vestidos, tejidos, tocados, máscaras, joyas, adornos, acompañaron a las autoridades en sus entierros para enfatizar su estatus y glorificar su memoria.

				Las manifestaciones locales y regionales de este florecimiento se muestran en la costa por medio de las culturas moche y nazca, y en la sierra, en Cajamarca y Recuay por el norte, y en Tiahuanaco, en el sur. 

				Entre ellas, la cultura moche que se desarrolló en la costa norte entre Lambayeque y Nepeña, es tal vez la más reconocida hoy día. Sus habitantes poblaban los valles en sus partes bajas y medias. A pesar de tratarse de una cultura eminentemente costeña, la dieta de los mochicas sufrió una disminución en el consumo de proteínas marinas y un aumento del de productos agropecuarios, en comparación con los habitantes que los precedieron. La preponderancia que alcanzó la agricultura frente a la extracción marina se explica por la expansión progresiva de la infraestructura hidráulica que resultaba muy eficiente y productiva. Un sistema de canales de irrigación construidos y mantenidos por el trabajo de tributarios tornaba el desierto en fértiles campos agrícolas. 

				El sostenimiento organizativo y administrativo de este sistema requería una precisa organización y administración centralizada, y una gran especialización y división del trabajo que generaron un sistema político-social altamente jerarquizado. 

				Moche es también conocida por la difusión de que ha gozado su compleja y particular iconografía, sus “huacos retrato” y sus “huacos eróticos”. Éstos representaron rostros humanos mostrando una amplia diversidad de expresiones, ya de alegría, pesadumbre o espanto, mutilaciones practicadas a prisioneros o condenados y diferentes tipos de enfermedades que afectaban a la población. Sus dibujos son impresionantes por su nivel de detalle, mostrando batallas, encuentros sexuales, sacrificios humanos y rituales religiosos. 

				Los hallazgos en 1987 de la tumba intacta del Señor de Sipán, un gobernante mochica del siglo III d.C., enterrado con un importante séquito, y en 2006 de la tumba de la Dama de Cao, una destacada gobernante, muerta por mal parto a inicios del siglo V d.C., aumentaron el interés y el conocimiento sobre esta cultura, que terminó abruptamente hacia el 800, probablemente a causa de las sequías o inundaciones producidas por el fenómeno de El Niño.

				Los moche hablaron el muchik, una lengua ya extinta pero presente en los departamentos de Lambayeque y La Libertad hasta el siglo XIX. Algunos términos fueron recogidos por el obispo de Trujillo Baltasar Martínez de Compañón a finales del siglo XVIII y por el ingeniero y antropólogo autodidacta alemán Heinrich Brüning, a finales del XIX.

				La cultura nazca se desarrolló entre los siglos III a.C. y VI d.C., en la costa sur de Ica. Destacaron por su práctica de la agricultura en zonas desérticas, para lo cual desarrollaron canales de riego y conocimientos astronómicos que se reflejaron en las célebres líneas de Nazca cavadas en el desierto y que fueran estudiadas por el arqueólogo Max Uhle (1856-1944) y su discípula María Reiche (1903-1998). En el centro ceremonial de Cahuachi, la principal ciudadela nazca, se encontraron momias y cerámica de tantos colores y dibujos, que nos hacen pensar en un cierto horror al vacío en ellos. También practicaron las mutilaciones corporales y el arte del embalsamamiento.

				El imperio Huari (500-900)

				Entre los años 500 y 900 se produjeron cambios significativos en el área andina, relacionados con un centro de poder ubicado en la región actual de Ayacucho, conocido como Huari (o Wari). Éste se constituyó en un Estado teocrático y militarista, que al expandirse en las regiones aledañas crearía el primer imperio de los Andes, cuyo dominio involucró los territorios de los Andes centrales, desde Cajamarca y Lambayeque por el Norte, hasta Moquegua, Arequipa y Cuzco por el sur. 

				Múltiples influencias moldearon el mundo simbólico y material huari: las que se reconocen como más importantes son la cultura costeña de Nazca, la propia cultura local ayacuchana Huarpa, que en su época final había desarrollado una especialización artesanal que propició la concentración cada vez mayor de la población en centros eminentemente artesanales, y la cultura de Tiahuanaco, contemporánea de Huari, muchos de cuyos sistemas simbólicos, organizativos y tecnológicos (metalurgia de bronce) fueron incorporados al mundo huari y difundidos en su expansión imperial al resto del territorio andino.

				Tiahuanaco se desarrolló en la meseta que rodea el lago Titicaca, de casi 10 000 kilómetros cuadrados, situado a 3 800 metros de altitud. Al parecer, constituía una federación de comunidades cuya base económica era la combinación de una agricultura de altura y el pastoreo de camélidos. En Tiahuanaco se recurrió a técnicas de intensificación agraria que consiguieron ampliar los cultivos en un ambiente de fuerte irradiación solar con el consiguiente déficit hídrico. Mediante el uso de hoyas y camellones se accedía a una mayor humedad o se protegía a los cultivos de las inundaciones. La fundación de colonias enclavadas en diversos pisos altitudinales y el control de una diversidad de nichos ecológicos a la que dichas colonias daban acceso brindaron a Tiahuanaco la disponibilidad de recursos variados. Las grandes diferencias de alturas y, en consecuencia, de climas en el territorio, hacían que en un radio de unas pocas decenas de kilómetros se tuviese acceso a ecologías muy distintas. Así, pasar de la tierra caliente, donde se cosechaba el ají, la coca y las frutas, a la tierra fría, donde se cosechaba el olluco, se criaban las llamas y podía elaborarse el chuño, podía tomar apenas un día o dos. Los diferentes grupos agrarios procuraban controlar un número amplio de pisos ecológicos, con la finalidad de tener acceso a bienes ganaderos, alimentos deshidratados, cereales, frutas e incluso productos marinos y amazónicos como la coca, las plumas de aves y la madera. El aprovechamiento de estos recursos era realizado por miembros de los grupos instalados permanentemente en las colonias (denominados en el mundo andino mitimaes) y otros que se desplazaban por turno (mita) durante determinados periodos (mitanis), en los momentos de mayor trabajo como la siembra y la cosecha. Algunos especialistas sostienen que el desarrollo de Tiahuanaco no pudo ser factible sin un nutrido comercio mediante caravanas de llamas. 

				El centro neurálgico de la extensa área en que esta cultura llegó a ejercer un dominio, al parecer de naturaleza religiosa y política más que militar, fue la populosa ciudad de Tiahuanaco, una gran urbe en que destacaban sus templos, que habían adquirido una gran importancia simbólica en el mundo andino, cuyo prestigio convirtió a Tiahuanaco en un afamado centro de peregrinación que para algunos investigadores explicaría su influencia en otras culturas. La pieza escultórica más conocida y celebrada de Tiahuanaco es la Portada del Sol, que está formada por un gran monolito de piedra de 10 toneladas, a la que se le abrió una especie de puerta o umbral en la parte central inferior. En el centro del bloque superior, que adoptó la forma de un dintel, está representado el dios Viracocha, con la misma figura del dios o señor de los báculos que aparece en anteriores culturas andinas. En su momento esta portada perteneció a todo un complejo ceremonial que hoy ha desaparecido.

				Aunque innegable, no está clara la naturaleza de la relación existente entre Tiahuanaco y Huari. Para algunos investigadores las evidentes conexiones entre ambas culturas se explicarían por un origen cultural común en Pucará; otros sostienen, más bien, que Tiahuanaco se habría expandido militarmente conquistando territorios de influencia huari. Una interpretación intermedia plantea que conformaban un imperio común regido en torno a dos capitales: una religiosa, Tiahuanaco, y otra política, Huari. 
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